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La Verdad es una tierra sin caminos 

¿Qué ser?


Cualquier familia que se sumerja en la educación auto-organizada 
buscando conectar con lo profundo del ser (humano), con lo auténti-
co de las relaciones sociales, con lo genuino de su entrelazamiento 
con la naturaleza -esto es, consigo misma-, tarde o temprano, cual-
quier familia que participe en el movimiento de la educación auto-diri-
gida (nacida de un impulso vital y no de una mera estrategia de ne-
gocio o del simple cumplimiento administrativo de la entretejida red 
de normativas varias) se encontrará ante el dilema shakesperiano: 
¿homologar o no homologar? Y es que esta disyuntiva es, en nuestra 
experiencia, una fidelísima réplica, en otro nivel, de la duda que aso-
laba al príncipe danés: la duda existencial de “ser o no ser.” 

En ojo de agua, hemos vivido ya algunos momentos de este proceso 
en nuestra historia de más de dos décadas. Y, hoy, tomamos la inicia-
tiva para compartir ciertas experiencias, documentos, emociones, 
aprendizajes, conclusiones y posición actual.  

Lo hacemos desde el profundo convencimiento de que el momento 
que nos está tocando vivir requiere decisiones en las que el instinto 
vital, los valores, el propósito, el sueño, los anhelos, los principios 
inaugurales con los que nació ojo de agua al cuidado de la infancia, 
de la humanidad y de la vida en su conjunto, deben ser preservados, 
protegidos e, incluso, profundizados. 

Por eso, la gran pregunta es la siguiente. ¿Hasta qué punto los prin-
cipios originales de ojo de agua descritos con precisión, organizados 
en conciencia, perfilados y afinados con décadas de práctica educa-
tiva; hasta qué punto estos principios pueden mantenerse fieles al 
espíritu original del respeto a la singularidad de cada niña/o tras pasar 
por un proceso de homologación sin resultar desvirtuados?  
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Fotografía: Mónica Gozalo 

Esta es la pregunta. Este es el “ser o no ser”. Con más precisión, esta 
es una decisión sobre “qué ser” y “para qué ser.” Esto es, ¿qué edu-
cación para mi hija/o? y, sobre todo, ¿para qué le ofrezco esta edu-
cación? 
 
Es importante señalar que nuestras experiencias y contactos con las 
personas con responsabilidades administrativas sobre la educación 
no son generalizables ni extrapolables; son -simplemente- nuestras 
experiencias. No obstante, creemos que pueden aportar valor a las 
familias que buscan una educación que respete profundamente a sus 
hijas/os. También creemos que puede resultar valioso notar que una 
realidad como ojo de agua -que, a priori, puede parecer inconcebible 
en el actual marco cultural- puede, sin embargo, llegar a tener un lu-
gar en la realidad educativa contra todo pronóstico.  En tercer lugar, 1

los resultados -hasta el momento- en nuestras relaciones con la ad-

 ¿Cómo puede afectar a la cosmovisión de un/a niño/a la experiencia de disfrutar de un ambiente 1

genuinamente libre durante toda su infancia y al alcanzar la adolescencia tomar conciencia de que el 
lugar en el que ha podido desarrollar su iniciativa, su impulso vital -prácticamente, sin limitaciones- es 
un lugar que ha desafiado la lógica del sistema en el que vive? Nuestra respuesta es que la convic-
ción de que “lo que parece imposible, no siempre lo es” está encarnada en lo cotidiano de vivencia 
infantil, en lo más profundo de su alma. Ese es el tipo de aprendizaje que marca la vida de una per-
sona.
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ministración pueden contribuir (y de hecho creemos que están contri-
buyendo) a acelerar el proceso de transformación estructural de la 
educación en nuestra sociedad y facilitar, en consecuencia, cambios 
de profundo calado y largo plazo en nuestra cultura y nuestra civiliza-
ción. 

Mostrar lo que es


En los contactos con las administraciones educativas, o mejor, con 
las distintas personas con responsabilidades administrativas -en dis-
tintos niveles- sobre la educación, hemos percibido diferentes posi-
ciones y actitudes, en parte, debido a la particular perspectiva de 
cada persona, y, en parte, debido a circunstancias que estaban fuera 
de nuestro control, como el momento social y político en que se han 
producido dichos contactos u otros factores fuera de nuestro ámbito 
de influencia.  

La impresión es que a todas las personas con mayores o menores 
responsabilidades administrativas con las que hemos conversado en 
relación a nuestro trabajo en innovación educativa, a todas ellas sin 
excepción, les ha parecido que la propuesta que hemos formulado y 
concretado en ojo de agua-ambiente educativo era valiosa y positiva. 
Algunas de estas personas nos lo han manifestado directa y abierta-
mente; otras, indirectamente. Algunas, con franqueza en conversa-
ciones verbales; otras, con elipsis y sutilezas en documentos escritos.  

Con todas ellas, el primer contacto resultó frío, distante. Con todas 
ellas, la despedida fue, como mínimo, cordial. En el medio, hubo de 
todo, pero en todos los casos, creemos, se ha producido una trans-
formación en la mirada hacia ojo de agua y, por qué no decirlo, hacia 
nosotras como fundadoras y responsables últimas de esta iniciativa 
radicalmente innovadora. 

Para cada uno de los contactos hemos desarrollado un documento 
explicativo de quiénes somos y de lo que hacemos. 

Aquí nos encontramos con un nuevo dilema: ¿mostramos lo que es 
realmente ojo de agua o mostramos una perspectiva más cercana a 
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lo que se espera de una “escuela?”  Nuestra decisión fue mostrar la 2

realidad de ojo de agua de la manera más nítida y transparente de 
que fuimos capaces. Esta decisión, creemos que ha resultado muy 
beneficiosa. La piedra angular de toda nuestra argumentación ha sido 
el desajuste entre el anquilosado sistema convencional, el estrecho 
margen de maniobra normativo para la innovación y una práctica que 
viene resultando crecientemente demandada por parte de más y más 
familias. 

Un factor de gran relevancia ha sido tener la oportunidad de mostrar 
físicamente con todo detalle a las personas con responsabilidades 
administrativas sobre la educación el “ambiente educativo” que he-
mos creado. No son iguales las relaciones a través de documentos 
que una comunicación de persona a persona, pudiendo establecer 
contacto visual o trasladar con emoción los motivos fundamentales 
por los que alguien se involucra en una aventura “al filo de lo imposi-
ble”. También ha sido muy importante encontrar personas que, más 
allá de sus responsabilidades administrativas, estaban dotadas con 
capacidad de escucha y empatía -más allá de que pudieran estar o 
no de acuerdo con nuestros planteamientos- y con un acentuado 
sentido de la responsabilidad, al que acudimos y que resaltamos 
siempre que pudimos. Al fin y al cabo, son las administraciones públi-
cas -y, en concreto, las personas con responsabilidad en ellas- quie-
nes tienen el poder -mayor o menor, según su posición- de facilitar 
los cambios en la sociedad a través de acciones o recomendaciones 
de interpretación y/o modificación normativa. 

 Desde el comienzo de la experiencia de ojo de agua hemos buscado siempre crear un nuevo len2 -
guaje para referirnos a las distintas funciones, aspectos, roles o descripciones del trabajo que reali-
zamos. Así, hablamos de “ambiente educativo” en vez de “escuela”, de “aprendizaje” en vez de “en-
señar”, de “acompañantes” en vez de “profesoras/es”; del “kinder” y la “casa grande” en vez de “in-
fantil”, “primaria” o “secundaria”… Todo ello por un motivo: nuestro propósito ha sido y es crear una 
nueva realidad educativa distinta de la escuela; probar que el derecho a la educación puede cumplir-
se a través de la “escolarización obligatoria” como se viene haciendo mayoritariamente, pero también 
a través de otros medios como la “educación auto-dirigida, socializada y participada en parte por las 
familias”, como es el caso que nos ocupa. 
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El miedo, el miedo


No es menos cierto que en distintos momentos de este proceso, he-
mos vivido miedo y temor: a no ser escuchados, a no ser atendidos, 
a no ser comprendidos, a no ser tolerados. Pero también es cierto 
que estas situaciones nos han ayudado a plantearnos muy profun-
damente el motivo, la razón última, por la que iniciamos este camino.  3

Y cuando hemos acudido a la verdad profunda del momento inaugu-
ral que nos llevó a la creación de ojo de agua, hemos encontrado 
algo que nos impulsaba a exponer nuestra verdad (con los mejores 
argumentos de que disponíamos) y entregarnos a lo que la vida nos 
deparara, después de haber hecho todo lo posible por compartirla.  

Atravesar el miedo en el momento de entregarnos, ha sido un apren-
dizaje vital. La tensión también nos mantenía sumamente alerta, atra-
pando muchas informaciones y detalles que surgían e íbamos apro-
vechando e incorporando. En una ocasión, el día de una importante 
cita en este proceso, antes del amanecer, alzamos la mirada al cielo y 
vimos una estrella fugaz, un presagio legendario en la simbología an-
cestral sagrada. Lo interpretamos como un buen augurio. Así apla-
camos -ese día- el temor. 

El miedo, en ocasiones, apareció como un elemento que alguien utili-
zaba durante alguna conversación; en otras ocasiones, era un miedo 
interno, propio. Lidiar con el miedo nos ha hecho más conscientes de 
nuestra in/seguridad interior, pero también nos ha enseñado -de ma-
nera práctica y concreta- aquello que aprendimos en conversaciones 
con Mauricio y Rebeca Wild: “Si lo que haces cuaja con la vida, la 
vida te dará todo lo necesario -aunque sólo lo necesario- para que 
salga adelante.” Sentir esta confianza, esta fe profunda, en que lo que 
estamos haciendo es algo esencialmente coherente con la vida, ha 
sido y es el factor crucial para decidirnos a inspirar profundamente y 
dar un paso al vacío psicológico para “atravesar el miedo.”  

 Si bien, a lo largo de los años, aunque el motivo esencial seguía siendo el mismo, algo se fue trans3 -
formando. El impulso inicial que funda ojo de agua se gesta con la maternidad y la necesidad de una 
educación basada en el respeto al bebé que en ese momento tenemos entre los brazos, aunque  en-
seguida esa necesidad familiar se combinó -necesariamente- con la posibilidad de ofrecer una expe-
riencia vital de infancia y aprendizaje a muchas/os otras/os niñas/os. Todo ello se amplió, posterior-
mente, con el propósito de inseminar nuevas oportunidades en otros lugares. 
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El cuidado de la Tierra


Un aspecto determinante en el camino que hemos vivido en este 
proceso ha sido el lugar y nuestra intervención sobre él. Analizándolo 
-a posteriori- nos damos cuenta de que ya no era solo que el funda-
mento de nuestra práctica “educativa auto-organizada” basada en 
facilitar la emergencia de los intereses genuinos de niñas/os y jóvenes 
es radicalmente distinta de la  cosmovisión educativa imperante en la 
inmensa mayoría de la sociedad , un factor adicional es que esta 4

práctica consciente de cuidado humano va acompañada de una 
práctica de cuidado consciente del entorno en el que vivimos. Y mos-
trar estos aspectos hasta en sus más mínimos detalles, ya físicamen-
te (con preferencia), ya en los documentos que elaboramos ha resul-
tado -a nuestro juicio- otro elemento crucial. 

Mostrar, por ejemplo, la piscina natural sin cloro ni químicos de nin-
gún tipo (nuestro propósito inicial era simplemente disponer de un 
sistema de refresco coherente con nuestra filosofía para actividades 
en verano que nos permitieran cubrir los gastos fijos) y explicar la 
cascada de efectos secundarios de disponer de una lámina de agua 
limpia, pero -sobre todo- de agua viva: la llegada de las ranas por 
centenares que, a su vez atrajo a decenas de libélulas y patinadores 
de agua, la multiplicación de la población de  aves, la llegada de gar-
zas en verano y, últimamente, ¡un martín pescador! Es el ejemplo más 
claro de cómo satisfacer nuestras necesidades “sin interferir en la ca-
pacidad del ecosistema para producir más vida”, como propone Frit-
jof Capra. Y cómo existe una manera de satisfacer nuestras necesi-
dades con un modelo de “círculo virtuoso” en el que los “efectos se-
cundarios” son beneficiosos y en el que “todos ganan”. 

 Para bucear en la propuesta educativa que ofrece ojo de agua, véase el documento “Bases científi4 -
cas para una nueva educación”, un documento que formó parte -como anexo- del dosier entregado 
a las administraciones públicas a modo de proyecto pedagógico sui géneris. De hecho, cuando lo 
dimos a leer a algunas personas cercanas, pero de mente escolarizada, la respuesta que recibimos 
fue que eso jamás lo aceptaría la administración como “proyecto pedagógico”, puesto que no cum-
plía con los requerimientos de estructura y contenidos que los distintos modelos oficiales indicaban. 
El tiempo, posteriormente, confirmó que “para obtener resultados distintos hay que hacer las cosas 
de manera distinta” o, en su versión complementaria “si haces lo mismo, cosecharás los mismos re-
sultados.” Si tienes interés en conocer en profundidad los fundamentos de la propuesta que desarro-
lla ojo de agua y su fundamento científico, filosófico y educativo, en este documento hallarás su 
esencia. 
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Explicar el proceso de bioconstrucción de una cúpula geodésica de 
23 m2  y 2,5 m. de altura que levantó un grupo 12 de chicas y chicos 
entre 8 y 11 años (con apoyo de técnicos y adultos) a lo largo de tres 
temporadas en la que se hace evidente que ha habido lugar para 
aprendizajes curriculares como matemáticas y física y también extra-
curriculares como el trabajo en equipo y relaciones personales, reso-
lución de conflictos, planificación, colaboración…”  
 

Fotografía: Pepe Galán 

Inmersos en la belleza singular del diseño creado por el genio de Ri-
chard Buckminster Fuller, se hace mucho más sencillo mostrar cómo 
es posible que las chicas y los chicos que están en ojo de agua pue-
dan aprender por iniciativa propia y sin necesidad de ser forzados a 
ello. 

O recorrer el Bosque Comestible que seguimos cuidando -año tras 
año- y explicar cómo técnicas permaculturales como ésta permitirán 
reducir la concentración de gases de efecto invernadero a niveles an-
teriores a la Revolución Industrial si se llevaran a cabo sobre toda la 
superficie agrícola de planeta. Y cómo el sueño es llegar a pasear por 
esta finca en un futuro no muy lejano cogiendo diferentes frutos a 
cada paso en un frondoso bosque de alimentos o cómo este proyec-
to Bosques Comestibles, acabó siendo considerado una de las 100 
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innovaciones de movimiento global de la Economía Azul, como pue-
des comprobar aquí. 

Mostrar -también- cómo considerábamos de crucial importancia la 
presencia de un huerto experimental, pero que considerábamos de 
no menor importancia la presencia de animales domésticos (perros, 
gatos,…) o de granja (gallinas, patos, caballos,…) por el potencial de 
la relación inter-especies en la conciencia del ecosistema y por la 
producción de estiércoles que se pueden aprovechar (y, de hecho, 
así lo hacemos en ojo de agua) para transformarlos -a través del in-
cesante trabajo de las humildes lombrices- en excelentes abonos or-
gánicos, haciendo una demostración más de cómo cerrar ciclos con-
virtiendo desechos en materias primas útiles y valiosas a coste mone-
tario prácticamente cero y con múltiples beneficios en el ecosistema. 

O recalar en el área de fitodepuración, un ejemplo más de cómo so-
luciones ecológicas y holísticas funcionan -nuevamente- como un 
“círculo virtuoso”, tal y como demostró un grupo de aprendizaje de 
“economía ecológica” que funcionó durante una temporada en ojo de 
agua, uno de cuyos trabajos consistió en la elaboración de una com-
parativa para conocer las ventajas inconvenientes entre la depuradora 
convencional del pueblo (que visitamos) y el sistema de fitodepura-
ción de ojo de agua. 

Todas estas intervenciones sobre la tierra (y otras que hemos seguido 
desarrollando después como el sistema de captación denominado 
“cosecha de agua” que, recientemente, hemos incorporado) han re-
sultado ser, a nuestro juicio de un gran valor en la percepción que las 
personas con responsabilidades administrativas han llegado a for-
marse en relación a ojo de agua. 

La permacultura ha sido una piedra angular. De hecho, en uno de los 
informes que se emitieron a raíz del contacto con  ojo de agua se ha-
bla, y citamos expresamente, de iniciativas que “enfocan más la ac-
ción educativa en las emociones, el talento personal, la creatividad, el 
trabajo colaborativo y el respeto más absoluto por el medio ambiente 
y la naturaleza.” 

Un valor, por tanto, fundamental, que -en nuestro caso- ha contribui-
do decisivamente, no solo a dotar de coherencia nuestra visión, sino 
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también -esperamos- decisivo a la hora de aportar valor a la reformu-
lación de la educación en este siglo XXI que, como decía Pere En-
guix , “o será ecológico o no será.” Ese es nuestro currículum oculto: 5

algo tan sencillo como vivir la infancia escuchando todos los días el 
canto de los pájaros o el sonido de las hojas de los árboles mecidas 
por la brisa. 

La belleza


Se atribuye a Platón la idea de que el lugar en el que se aprende ha 
de estar dotado de belleza. Y parece que -en cierta medida- lo he-
mos logrado. 
 

Fotografía: Pepe Galán 

La belleza de un lugar, contribuye al bienestar de los seres, también 
de los humanos, que lo habitan. Por eso, cuando -durante una de las 
visitas que recibimos de responsables de la administración- después 

 Co-fundador de la ya desaparecida maternidad Acuario de parto natural y en el agua en Beniarbeig, 5

en la que vivimos nuestra primera y transformadora experiencia de parto natural. Tanto a él como a 
Enrique Lebrero y a las mujeres de sus respectivos equipos, les debemos un impulso definitivo en la 
apertura de nuestra visión de un mundo más humano y sin violencia para el feto y para la madre du-
rante el parto y -también, después- durante la crianza. 
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de una conversación con un cierto grado de tensión, la persona, tras 
volver a calzarse, salió al exterior de la casa y miró al cielo totalmente 
azul, sin una sola nube -un azul otoñal que solo hemos visto, aquí, en 
el mediterráneo- para exclamar: “¡Qué bien se está aquí!”, está expre-
sión nos indicaba que esa sensación de bienestar estaba acogida no 
solo por el modelo de relaciones adulta/o-niña/o que habíamos crea-
do, sino también, por el acogedor entorno natural que nos acompa-
ña. Elegir el emplazamiento es clave; la seguridad, limpieza y armonía 
de las instalaciones, no lo es menos. Las relaciones humanas, por su 
parte, lo enmarcan todo. 

Los papeles


Tras cada visita, decíamos, hemos elaborado sendos documentos. El 
primero es esta breve alegación tras una corta conversación. 

El segundo fue este dosier de nuestra actividad que consistió en un 
documento de veintitrés páginas en el que se presentaba a Urobia, 
Parque Ecológico con todo el detalle de sus proyectos ambientales y 
de sostenibilidad, por un lado, y por otro, una argumentación tanto 
de los motivos por los que iniciamos esta aventura que es ojo de 
agua, pero también del contexto histórico, de los fundamentos peda-
gógicos y de las estructuración concreta de nuestra práctica educati-
va y su evolución a lo largo del tiempo. Contando con los trece 
anexos que se incluyeron, el documento que elaboramos en esos 
dos meses y medio tenía un volumen de trescientas cincuenta pági-
nas -y cerca de doscientos megabites en su formato digital. A ellos 
hay que añadir las encuestas que realizamos para conocer la opinión 
del público en general, otra dirigida a conocer la opinión de las fami-
lias, una más dirigida a mostrar la opinión de las/os niñas/os como 
participantes de ojo de agua y una investigación sobre el perfil forma-
tivo de las familias que participan en ojo de agua. 

Estos anexos incluían: 

1. El proyecto que presentamos para las financiación de las instala-
ciones a los Fondos de Desarrollo Rural, “Leader Plus” de la U.E. 
y por el que nos fue concedida una subvención. 
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2. Las actividades que realizamos en cuanto Parque Ecológico (tales 
como campamentos artísticos, colonias eco-científicas, formacio-
nes de permacultura, instalación de y formación sobre  nidos para 
insectos polarizadores, cursos de bosques comestibles…) entre 
las que se incluía la actividad “ojo de agua-ambiente educativo.” 

3. Otro anexo dedicado a las actividades de investigación agro-fo-
restal que habíamos desarrollado hasta la fecha, incluyendo el 
proyecto “Bosques Comestibles” en el que participamos y en el 
que colaboramos con las Asociación de Permacultura de las Islas 
Pitiusas y la Asociación Cultural Miniclick o los resultados de la 
aplicación del Índice de Margalef de biodiversidad en una de las 
zonas de la finca con la intención de que sirviera de linea base 
para reproducirlo años después y poner a prueba la hipótesis de 
que las intervenciones que estamos realizando sobre el terreno 
tienen un impacto positivo en la biodiversidad del suelo o la inves-
tigación que realizamos sobre catalogación de aves presentes en 
la finca. 

4. Formación vivencial relacionada con maternidad saludable y 
crianza consciente en la primera infancia. 

5. También incluimos varios testimonios de madres y madres que re-
lataban su historia familiar y los motivos por los que habían deci-
dido que sus hijas/os dejaran la educación convencional y habían 
optado por ojo de agua como un espacio seguro y saludable para 
ellas/os. Algunos de estos relatos incluían casos de acoso escolar 
o de medicación inapropiada y peligrosa. 

6. Las reseñas y temáticas de las decenas de encuentros de familias 
relacionados con la educación organizado hasta la fecha. 

7. El documento “Bases científicas para una nueva educación” que 
consideramos -en su momento- el fundamento de nuestro trabajo 
en ojo de agua y que puedes encontrar en la sección “Artículos” 
de nuestra página web www.ojodeagua.es. 

8. Una descripción de todas las actividades organizadas que se es-
taban llevando a cabo en ojo de agua por iniciativa de niñas y jó-
venes (más de cincuenta semanales), incluyendo los proyectos 
especiales que han durado varios años (como, por ejemplo, la 
construcción de la cúpula geodésica durante tres años, una tien-
da de verduras ecológicas durante cuatro años o la construcción 
de una pista de “skate”). Acompañaba a esta descripción, una 
breve reseña de la persona que facilitaba cada actividad; muchas 
de ellas madres y padres, con sus títulos académicos correspon-
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dientes (algunos, incluso, catedráticos de instituto o doctores uni-
versitarios.)  6

9. Los documentos acreditativos de las decenas de cursos, confe-
rencias y charlas (que hemos impartido por todo el territorio na-
cional para congresos, universidades, asociaciones, grupos de 
familias, profesorado de colegios públicos y privados), artículos 
de prensa publicados, incluyendo nuestra participación en cursos 
en tres universidades distintas y, en general, toda la labor de difu-
sión y divulgación de este innovador modelo educativo. También 
incluimos las actividades y formaciones relacionadas con “El Pes-
ta”, de Mauricio y Rebeca Wild durante diez años) y con Dan 
Greenberg, Mimsy Sadofsky y Hanna Greenberg, de Sudbury Va-
lley School y nuestra relación personal y profesional con todos 
ellos, incluyendo la traducción, edición y distribución de “Por fin, 
libres.” 

10. La historia de una de las personas que participó en ojo de agua y 
que, tras acabar su etapa, sin título académico, ha desarrollado 
su carrera profesional (que no reproducimos aquí por carecer de 
permiso para ello). 

11. Actas de asambleas en la que se veían con claridad qué tipo de 
situaciones se tratan en este órgano de decisión. 

12. Cartas de apoyo de personas que considerábamos relevantes 
por su perfil profesional (asociaciones de educación libre, profeso-
res universitarios investigadores en innovación educativa, asocia-
ciones del movimiento de renovación pedagógica de la escuela 
pública, centros educativos locales con los que organizamos las 
prácticas de estudiantes, profesores con larga experiencia docen-
te, emprendedores e innovadores ecológicos locales e, incluso, 
una carta del entonces alcalde de Orba manifestando el impacto 
positivo que la actividad está teniendo en el pueblo y alrededores, 
tanto en el nivel económico como social), de la que mostramos 
un ejemplo. 

Paralelamente, Andrea, una madre que participa en el proyecto, ela-
boró un Dosier Jurídico en el que se exponían los argumentos legales 
en los que entendemos que se apoya nuestra posición. Este docu-
mento lo pusimos en su momento a disposición de todo el mundo en 
nuestro blog. 

 Debido al gran volumen de este documento no podemos enlazarlo para hacerlo accesible. 6
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Durante la redacción y elaboración de estos documentos toda nues-
tra energía estuvo dedicada a la elaboración de esta información para 
la administración. Posiblemente, los tres meses más estresantes de 
toda nuestra andadura en ojo de agua. 

Una alta responsabilidad


Uno de los aspectos también interesantes en las relaciones que man-
tuvimos durante este proceso fue nuestra actitud de entender que las 
personas con responsabilidades administrativas con las que nos en-
contrábamos, no solo “tenían” responsabilidades sino que “eran” res-
ponsables y parte de nuestras comunicaciones fueron dirigidas a po-
ner de manifiesto el peso de la responsabilidad que sostenían. Así, 
por ejemplo, en una primera versión del Dosier de Actividad que se 
ha enlazado previamente , incluimos un párrafo final en el que-preci7 -
samente- poníamos sobre la mesa la “alta responsabilidad” que os-
tentaban nuestros interlocutores. Desde una visión de largo plazo, 
con una perspectiva suficientemente amplia del panorama educativo 
actual y una propuesta educativa estructuralmente innovadora im-
plementada y comunicada con rigor, nos permitimos recordar que:  

“Nuestras leyes no son leyes divinas. Nuestras leyes son le-
yes humanas. Por tanto, son imperfectas. Tampoco pueden 
prever todas las opciones ni todas las innovaciones que se 
suceden. Menos aún, al vertiginoso ritmo de cambios que vi-
vimos. En consecuencia, es prudente aplicar la ley con flexi-
bilidad, tal como nos recomienda con sabiduría Abraham 
Lincoln. Sin duda, la persona que asume la alta responsabili-
dad de la inspección «tiene que comportarse como un fun-
cionario, pero le queda su libertad y, en cuanto tal, puede y 
debe hacer uso público de su razón, transmitiendo desde su 
sabiduría y experiencia opiniones e ideas que puedan contri-
buir a una ilustración educativa futura (…) la demanda de re-
flexiones de más alto calado, que impulsen realmente una 
educación con mayúsculas más allá del territorio cómodo y 

 Al poco tiempo, realizamos una segunda versión del documento para adaptarlo a un nuevo interlo7 -
cutor, que es la que se ha enlazado aquí con el título “Dosier de Actividad.” 
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manido de leyes, decretos y reglamentos (…) la inspección 
educativa debería ser un elemento clave en la propuesta de 
iniciativas, un foro permanente de reflexión que actúe como 
galvanizador de ideas que ayuden a establecer horizontes 
diáfanos respecto de la finalidad última de la educación mis-
ma. Sin renunciar a sus tareas como funcionario, el inspector 
debe ir con sus pensamientos más allá de la rutina del siste-
ma y proponer horizontes nuevos.»”  8

No debió ser por casualidad que quien recibió este documento por 
primera vez -y tras hojearlo someramente- lo primero que fuera (pre-
cisamente) este párrafo, el último párrafo de la última página de un 
documento de más de trescientos cincuenta folios, que pone de ma-
nifiesto (precisamente) su gran responsabilidad y todo ello en las pa-
labras de un colega de profesión publicadas en una revista del gre-
mio. 

Más allá de los documentos, en las distintas conversaciones, trata-
mos sobre cómo adaptar una experiencia que les parecía valiosa al 
actual marco normativo. Es relevante mencionar que, en ningún caso, 
en las distintas conversaciones directas y personales con personas 
con responsabilidades administrativas (hasta en tres ocasiones distin-
tas), se planteó el cierre de ojo de agua.  Siempre se hablaba de 9

cómo adaptarlo a la normativa. La actitud que encontramos, en todas 
las personas, siempre fue dialogante y colaboradora. En la creación 
de esta actitud hubo varios factores que jugaron su papel: 

Suspender el juicio


 Torres Vizcaya, M., (2013) “El reversible discreto fracaso de la educación”, en Avances en Supervi8 -
sión Educativa, nº 20, p. 5 y  24

 Sólo en una comunicación por escrito se planteó que facilitásemos en el plazo de diez días los da9 -
tos de las niñas/os para buscarles plaza escolar en su municipio de residencia. Ante esa comunica-
ción pedimos una prórroga del plazo hasta tener la oportunidad de tener una entrevista personal con 
quien firmaba dicha exigencia. En la conversación que mantuvimos posteriormente, en ningún mo-
mento, se manifestó de nuevo esa exigencia, sino estudiar las distintas vías posibles de encaje para 
salvaguardar los principios pedagógicos fundamentales de ojo de agua que, defendimos con una fir-
meza y ternura equiparables al amor de una madre a su bebé recién nacido. En los informes escritos, 
esta recomendación de cierre aparecería siempre en último lugar como último recurso. 
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Durante mucho tiempo nos habían dicho que a los funcionarios no se 
les puede hablar desde el corazón. Por nuestra parte, llegado el mo-
mento, desoímos tales consejos y decidimos mostrar esa visión y esa 
verdad que nos impulsan -de la manera más clara posible- través de 
nuestro compromiso más profundo con la vida, con la infancia y con 
la sociedad,. Las despedidas en los diversos contactos fueron cáli-
das, incluso, en una ocasión, incluyeron abrazos. Los cuerpos tam-
bién hablaban. El presagio de la estrella fugaz parecía confirmarse. 

No juzgar al otro, no considerarlo enemigo, nos trajo su contraparti-
da: “¿Sabéis que todo el mundo habla bien de vosotros?”, nos pre-
guntó alguien en un momento de nuestro itinerario por el laberinto de 
los distintos despachos oficiales. 

Sinceramente, las infraestructuras, las instalaciones y el entorno fue-
ron condición previa, si bien no lo fue menos una amplia visión de la 
educación y la firme convicción que la sustenta, así como el trabajo 
de documentación sobre la idoneidad de nuestro trabajo para la sa-
tisfacción de las necesidades de los seres humano y, en especial, de 
niñas/os y jóvenes. 

Apoyo


Asimismo, tuvo una importancia relevante el hecho de que en el do-
sier que entregamos incluimos documentación muy elaborada y que 
fue ampliamente valorada como -por ejemplo- cartas de apoyo de di-
versas personas relevantes al caso; quizá, lo que tuvo un mayor im-
pacto de este aspecto (así fue reflejado en informes escritos) fue el 
apoyo mostrado por distintos profesores universitarios, algunos de 
ellos directores de grupos de investigación pedagógica, que -con 
toda amabilidad- pusieron su fama a disposición de ojo de agua y lo 
que este proyecto significaba para el panorama educativo español. 

También se valoró la publicación de artículos de prensa sobre ojo de 
agua en revistas de cierto prestigio en el sector, así como en amplia-
mente conocidas revistas de interés general y tirada nacional. En otro 
nivel, el interés se centró, por un lado, en las estadísticas derivadas 
de las encuestas internas y externas que -como hemos comentado 
previamente- habíamos preparado con la ayuda de Isa, una madre 
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que participa en ojo de agua y es especialista en estadística y, por 
otro lado, en los testimonios concretos que adjuntamos en los que 
diversas familias contaban de primera manos los motivos que les ha-
bían llevado a eludir una escolarización convencional, así como su 
percepción del impacto en la vida de sus hijas/os que estaba supo-
niendo la experiencia de ojo de agua. 

“¿Realmente todas/os las/os niñas/os podrían tener su propia «adap-
tación curricular»?, ¿qué pasaría con la evaluación cuando alcancen 
la edad que se corresponde a la «secundaria»?” Con el conocimiento 
superficial que ya tenían nuestras interlocutoras de la filosofía y prác-
tica educativa en ojo de agua, todas las personas presentes en la 
conversación, nos dábamos cuenta de que las respuestas a esas 
preguntas no tenían un reflejo en la normativa actual.  

Desconocedores del detalle normativo, teníamos claro -y así 
quedó puesto de manifiesto con acuerdo de todas las partes 
en las distintas conversaciones- que no era posible adaptar 
nuestra propuesta a una normativa que no permitía suficiente 
flexibilidad. 

En todo momento, hablamos con una sinceridad casi pueril y, por 
tanto, genuina; manifestando, en varias ocasiones, que nuestro de-
seo era seguir desarrollando la labor que veníamos desarrollando con 
la misma libertad, pero también con la misma responsabilidad con 
que habíamos venido haciéndolo en las últimas décadas; nuestro de-
seo era que la legislación contemplase que una iniciativa como la 
nuestra que -a juicio de técnicos y responsables- era valiosa para la 
sociedad, mereciera per se el reconocimiento oficial de que resultaba 
valiosa para la sociedad y, por tanto, que esta experiencia sea “pro-
tegida y preservada para que influya en la escuela pública”, en pa-
labras de una de las personas con las que mantuvimos conversacio-
nes. Nos reafirmamos en la convicción de que -en nuestra perspecti-
va- la diversidad y la pluralidad, son cruciales en democracia y que 
sabemos -desde lo más profundo de nuestro ser- que el trabajo que 
llevamos realizando desde más de dos décadas resulta saludable 
para las/os niñas/os, para las familias, para las personas que trabajan 
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en ojo de agua, así como para la comunidad y economía locales. 
¿Qué se necesitaba para lograr ese propósito? Cambiar la Ley Orgá-
nica de Educación vigente, nos dijeron. Pero ello es competencia ex-
clusiva de las Cortes Generales. 

Así que, en ese contexto, se informó de la situación de ojo de agua y 
de la situación global de la educación alternativa en el conjunto de la 
Comunidad Valenciana y, entre otras, se redactaron las siguientes re-
comendaciones: dar cabida a ojo de agua como un “centro de expe-
riencias singulares” o “valorar el proyecto educativo y no solo las 
titulaciones del profesorado.” Igualmente, se recomendó elevar a 
“órganos superiores  como el Ministerio de Educación, Cultura y De-
porte; el Consejo Escolar de Estado y la Conferencia Sectorial de 
Educación, este problema para que se estudien posibles regulacio-
nes normativas que establezcan el marco que garanticen que las 
familias cumplan con sus responsabilidades como padres de ga-
rantizar la enseñanza básica a sus hijos/as, aunque no estén esco-
larizados en centros autorizados” (las negritas y subrayados son 
nuestros). Puedes encontrar un breve resumen de los documentos 
oficiales en la página 310 y siguientes de la tesis doctoral que Carlos 
Moreno realizó mediante su trabajo de campo en ojo de agua: Tesis 
Doctoral: “Desescolarización democrática para la Justicia Social.” 

Aprendizajes


En todo este proceso hemos incorporado muchos aprendizajes.  

El primero es humano. No hay enemigos. Las personas responsables 
de la administración del estado, ya sean funcionarios técnicos o car-
gos políticos, son personas con una gran responsabilidad y que, por 
tanto deben ser sumamente cautelosas a la hora de desarrollar nove-
dades legislativas; además, están limitadas por el marco normativo, 
del que son garantes. Una actitud de respeto hacia las personas que, 
quizá, piensan diferente -ya sea porque tienen otra perspectiva de la 
educación o porque están obligadas profesionalmente al desarrollo 
de ciertos procedimientos- no los convierte en malas personas. Sim-
plemente, cumplen con su responsabilidad. Y para nosotros fue -y 
es- importante ser conscientes de -y manifestar expresamente- la 
gran responsabilidad que tienen, como hicimos en el párrafo final de 
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la versión del Dosier de Actividad que les entregamos y que hemos 
citado textualmente.  

La manera en que vemos a una persona le crea una invitación para 
ser de esa manera. Si nos relacionamos con personas desde el temor 
hacia ellas, muy probablemente actúen de manera que ese miedo 
quede justificado. 

También hemos aprendido que dar lo mejor de sí es una de las cla-
ves. El azar, la suerte o las estrellas fugaces, también juegan un pa-
pel, aunque quizá todavía no estamos tan preparados para ponerlos 
a jugar en favor de “la mejor solución para todos”, como es siempre 
nuestra intención y deseo y parte muy principal del papel como coor-
dinadores de ojo de agua, también: encontrar soluciones en las que 
todas las partes se sientan suficientemente cómodas. Este papel ha 
sido el de dotar a la iniciativa con los recursos tanto materiales como 
humanos que hemos considerados que eran los óptimos para crear 
un “ambiente educativo” que permita el desarrollo más humano que 
somos capaces de ofrecer a niñas/os y jóvenes. 

Hemos aprendido que -entre otros- hay algunos aspectos clave: uno,  
lo puramente, material, las instalaciones (limpieza, adecuación, dise-
ño, dimensionamiento,…). Y que no necesariamente -creemos- tie-
nen que cumplir con rígidos criterios. Otro, y este sí que entendemos 
que es un factor diferencial, es la contextualización del espacio y del 
entorno desde el punto de vista de la permacultura. En un contexto 
civilizatorio en el que nuestros hábitos de relación con la naturaleza 
están puestos en cuestión, es difícil que una instalaciones profunda-
mente permaculturales para que niñas y niños integren en sus vidas 
tales prácticas, hábitos y valores, no sean tenidas muy en cuenta por 
las personas (técnicos y responsables políticos) de la administración; 
de ahí, la mención al “respeto absoluto por la naturaleza” en el infor-
me. En este sentido, nuestro aprendizaje ha sido que la integración 
de la permacutura -a veces en paralelo y a veces de manera integra-
da- ha resultado una herramienta poderosísima de lo que denomina-
mos “lógica educativa”. En este sentido, la pregunta es: “¿Cómo po-
demos construir una civilización sostenible si educamos a la siguiente 
generación en entornos de aprendizaje no sostenibles?”  
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Hay otra faceta muy relevante que fractura la lógica del sistema ad-
ministrativo. Vivimos en una democracia. Y, por tanto, la fractura lógi-
ca, en este caso, es: “¿Cómo es posible “enseñar” a vivir democracia 
en entornos de aprendizaje no democráticos?” Aquí hay otra fuente 
profunda de revisión del sistema. Y planteada, respetuosa, pero fir-
memente, a nuestros servidores públicos, tiene una potencia argu-
mental indiscutible. El aprendizaje aquí es: el actual marco regulatorio 
aún no está suficientemente abierto como para permitir que las niñas/
os tengan la oportunidad de descubrir su propio sendero vital, el ca-
mino que les conduzca a su verdad a partir de la toma de sus propias 
decisiones. Un ojo de agua homologado -tenemos confirmación de 
ello- no podrá desarrollar la iniciativa singular de cada niña/o, tal 
como lo viene haciendo hasta el día de hoy. Esto correlaciona con la 
conclusión que nos indicó Dan Greenberg, co-fundador de Sudbury 
Valley School, cuando le consultamos sobre a posibilidad de encon-
trar una salida legal asociándonos a la NEASC ( New England Aso-
ciación of Schools and Colleges) de la que formó parte Sudbury Va-
lley School. Su respuesta fue muy clara:  

“Fuimos acreditados por el NEASC durante 30 años, entre 
1970 y 2000, pero nos retiramos cuando esa organización -
que es una organización privada organizada por las escuelas 
miembros, ¡que se acreditan entre sí! - cambió sus criterios 
de acreditación para que una escuela de modelo Sudbury no 
pudiera ser miembro. 
Las escuelas españolas que se acrediten como sucursales 
de las escuelas estadounidenses tienen que ajustarse a los 
estándares de esta asociación y también tienen que aceptar 
ser supervisadas por las escuelas estadounidenses matrices, 
así como aceptar el control final de las escuelas estadouni-
denses. 
Esta no es una vía que puede resultar fructífera para que 
Ojo de Agua la considere, si desea conservar su método 
actual de operación. SVS, por supuesto, no podría estar in-
volucrado en tal acuerdo en ningún momento.”  10

 Greenberg, Dan, comunicación personal mediante correo electrónico del 10 de enero de 2016 10
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Si el proceso de homologación impide que ojo de agua conti-
núe creando las condiciones para que las/os niñas/os puedan 
desarrollar su iniciativa y su ruta de aprendizaje vital de mane-
ra absolutamente singular, ¿qué significa para nosotros acep-
tar un proceso de homologación? Renunciar a que las niñas/
os tengan la libertad de decidir “qué hacer, así como cuándo, 
cómo y dónde hacerlo”.  11

Sin experimentación, no hay innovación


Finalmente, una paradoja más.  

La conjunción de crisis - “la ecológica, la económica y la socio-espiri-
tual”, en palabras Otto Scharmer- hace de la “innovación estructural” 
una herramienta imprescindible en la transformación de nuestra civili-
zación hacia una humanidad más consciente de su devastador im-
pacto sobre el conjunto de nuestro ecosistema -aunque no solo no 
es nuestro, sino que (más bien al contrario) le pertenecemos- un eco-
sistema al que, llamamos desde la perspectiva racional “Planeta Tie-
rra” y desde la tradición espiritual/ancestral, “Madre Tierra.” Esta co-
yuntura que nos está tocando vivir solo puede superarse con un 
cambio de paradigma, de creencias, de cosmovisión. 

Este macrocambio civilizatorio requiere de una creatividad e innova-
ción sin precedentes en la toda la historia (y la prehistoria) de la hu-
manidad sobre este planeta. Esta ingente innovación ha de afectar a 
los fundamentos mismos de nuestra sociedad, de nuestra cultura, de 
nuestra civilización. Necesitamos una “innovación estructural”, tal 
como definimos en el documento con el que sintetizamos décadas 
de trabajo a la administración. Esta innovación estructural debe poner 
en cuestión al sistema mismo, sus principios, sus creencias, sus valo-
res; pero no desde el juicio hacia lo que ya existe, sino desde la 

 Esta frase es parte del texto de la contraportada de la primera edición en español del libro “Por fin, 11

libres” de 2003 y con ella sintetizábamos el corazón de nuestra propuesta. Renunciar a ello es renun-
ciar a la motivación primigenia de cuidar de la infancia. 
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consciencia de la necesidad de lo que viene, liderándola desde el “fu-
turo emergente”. 

La consecuencia de todo ello es, por tanto, que el marco re-
gulatorio actual debe -más bien, necesita- de una flexibilidad 
mucho mayor que la actual para que experiencias como ojo 
de agua puedan contar con espacio suficiente para poder 
probar y desarrollarse. Sin experimentación, no hay innova-
ción. Este argumento es de una férrea coherencia lógica, 
desde nuestro punto de vista. 

Entregarse a lo que la vida traiga


En todo este proceso de relación con la administración tuvimos que 
tomar una decisión. Esa decisión fue entregarnos en coherencia a 
nuestra visión de la educación, entregarnos a lo que la vida nos indi-
cara. Definimos los principios fundamentales que debíamos mantener 
para que la esencia de nuestra iniciativa se mantuviera y nos conju-
ramos para transcender el miedo y el pánico y, así, evitar, renunciar a 
tales principios. Así se lo explicamos a los funcionarios y responsa-
bles políticos con los que nos entrevistamos. Les preguntamos a 
ellas/os, profundos conocedores de la realidad educativa autorizada, 
si -con sinceridad- creían que el trabajo que estábamos realizando (y 
que ya presentíamos a través de diversos indicios -muchos de ellos 
no verbales- que consideraban valioso), les preguntamos si nuestro 
trabajo podría continuar bajo una aplicación  -incluso flexible- del ac-
tual marco normativo. La respuesta en todos los casos y en todos los 
niveles fue clara: no. En algunos casos, incluso se vislumbraba el 
mensaje sutil de que tras un proceso de autorización administrativa 
tal como estaba planteado el marco normativo en aquel momento (y 
que aún se mantiene) el espíritu de ojo de agua no sobreviviría. En el 
momento en que nos fueron entregados formalmente los documen-
tos requeridos para solicitar la autorización administrativa como cen-
tro docente para nuestra iniciativa, los recibimos, pero -como ya ex-
pusimos antes- reiteramos nuestra intención de no solicitarla. Y así ha 
sido hasta el día en el que escribimos estas líneas: tres años y medio 
después. 
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Este vivir entregados a lo que la vida nos indicara no ha sido sencillo. 
Ha significado tener que aceptar que si las personas responsables en 
la administración no consideraban que nuestro trabajo era suficien-
temente valioso, tendríamos que cerrar ojo de agua e inventar una 
manera nueva de sobrevivir con una infraestructura diseñada y defini-
da con precisión para un propósito muy concreto: ojo de agua-am-
biente educativo. Afortunadamente, la vida nos está dando todo lo 
necesario, aunque solo necesario, para que ojo de agua salga ade-
lante. 

El avistamiento de aquella estrella fugaz antes del amanecer estaba 
resultando ser un buen augurio. 

Cambiar la educación para cambiar el mundo


Hasta aquí nuestra vivencia. Todo lo relatado es real (en la medida en 
la que nuestra memoria evoca la realidad); desde luego, la intención 
ha sido y es ser lo más fiel posible a la memoria. Es solo nuestra vi-
vencia. Con sinceridad, no sabemos si este “milagro” puede reprodu-
cirse en otro tiempo y espacio. Milagro en el sentido de la altísima im-
probabilidad de que una inIciativa educativa que socava los cimientos 
de la cosmovisión dominante de la educación en nuestra sociedad, 
pueda salir -no solo incólume, sino reforzada- de un proceso de con-
versaciones con personas con responsabilidades administrativas en 
este área. 

Esta experiencia es una puerta abierta, un precedente, que puede 
contribuir y ayudar a que las familias que buscan que sus hijas/os 
puedan vivir una infancia de plena libertad responsable no se arredren 
ante el miedo a la administración y simplemente acepten la respon-
sabilidad y las decisiones que sus corazones y la naturaleza de sus 
hijas/os les dicten, puesto que el camino ya está abierto. También 
quizá pueda ayudar a otras iniciativas a mantener firme y honesta-
mente -y no renunciar a- sus principios fundamentales, aunque en su 
formulación original no tengan -aún- cabida en la regulación actual. 
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Históricamente, todas las revoluciones acaban siendo engullidas por 
el propio sistema de poder. El sistema capitalista es un especialista 
de alta cualificación en ello; cualquier movimiento social o político que 
lo cuestiona, queda -finalmente- convertido en parte del mismo. “Si 
queremos que todo siga igual, es necesario que todo cambie”, si-
guiendo el lema central del “gatopardismo lampedusiano.”  Enten12 -
demos que entrar en un proceso de homologación -con el actual 
marco normativo- impide que las familias y sus hijas/os tengan acce-
so a un experiencia vital tan profundamente transformadora como 
necesitan las niñas/os, como necesitamos todas/os. Para que se 
produzcan cambios de profundo calado es necesario que se trans-
forme el marco normativo actual. Nuestro trabajo en ojo de agua y la 
documentación que entregamos a la administración juegan un papel 
en tal dirección. 
  
El motivo por el que desgranamos esta vivencia es compartirla y ha-
cerla parte del conocimiento público, no para colgarnos medallas, 
algo en lo que no tenemos especial interés, sino para poner de mani-
fiesto, por un lado, la consciencia de cambio que ya existe en las 
administraciones educativas. Pero también para constatar que para 
llevar adelante cambios legislativos de profundo calado como los que 
la educación del futuro inmediato requiere, se necesita un coraje, una 
convicción y una entrega más allá de lo razonable. Tus hijas/os lo me-
recen. Nada puede equipararse a la experiencia de una infancia vivida 
sin presiones, con seguridad, con confianza, sin juicios,… 

Claudio Naranjo, recién fallecido y al que aprovechamos para recor-
dar con todo nuestro respeto, tituló uno de sus libros “Cambiar la 
educación para cambiar el mundo.” Creemos firmemente en esta 
proposición. También sabemos que hacerla realidad requiere que 
cada persona se dedique “de manera irracional y sin ninguna garantía 
de éxito a su única y singular manera de servir al mundo.”  13

 Giuseppe Tomasi di Lampedusa (Palermo, Sicilia; 23 de diciembre de 1896 - Roma, Lacio; 23 de 12

julio de 1957) fue un escritor italiano, autor de una única novela, El gatopardo, ambientada en la unifi-
cación italiana. El gatopardismo, o el adjetivo lampedusiano, ha pasado a definir el cinismo con el que 
los partidarios del Antiguo Régimen se amoldaron al triunfo inevitable de la revolución, usándolo en su 
propio beneficio; posición acuñada en una frase lapidaria: “Que todo cambie para que todo siga 
igual.” Fuente: Wikipedia. 

 Eisenstein, Ch. (2018) Climate: a new story”, North Atlantic Books, Berkeley, EE.UU., p. 278 13
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Esperamos que este texto te sirva para creer en el impulso que la 
educación auto-dirigida puede proporcionar a tu hija/o a través de  
una experiencia vital durante su infancia que merezca ser vivida ple-
namente y, así contribuir a cambiar el mundo cambiándonos a noso-
tros mismos, puesto que una educación auto-dirigida supone que to-
dos los actores de la relación educativa -o, más ampliamente, vital- 
son aprendices. Ojalá este texto te impulse, también, a actuar de ma-
nera global para transformar la educación de una manera más radi-
cal, de modo que nuestra civilización, nuestra especie, siga contando 
con oportunidades. 

“La Verdad es una tierra sin caminos y no es posible acercarse a ella 
por ningún sendero (…) la Verdad, al ser ilimitada, incondicional, in-
abordable por ningún camino, no puede ser organizada; ni puede 
formarse organización alguna para conducir o forzar a la gente a lo 
largo de algún sendero particular.”  14

Con la propuesta de educación auto-dirigida de ojo de agua aspira-
mos a recrear una tierra sin caminos pedagógicos predefinidos. 

 Krishnamurti, J. (2019), Libertad total, Kairós, Barcelona, p. 7 14
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